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RESUMEN 

 

En este trabajo se busca hacer un estudio del sistema moral de Adam Smith. El análisis 

de sus obras e ideas aporta luz a su figura y desmiente gran parte lo que se enseña sobre 

él. Las interpretaciones de su obra de manera interesada durante un largo tiempo desde 

su muerte han supuesto un gran daño en el conocimiento completo de su obra. Sus ideas 

en el ámbito de la ética, la moral y la economía siguen siendo de aplicación en nuestra 

época actual en la sociedad global en la que vivimos. Es por ello que llevamos a cabo 

una reflexión acerca del marco ético del mundo financiero al igual que una crítica de las 

acciones realizadas durante la última crisis económica y financiera. 

 

Palabras clave 

Pasión, simpatía, egoísmo, interés particular. 

 

ABSTRACT 

 

In this work we seek to make a study of the moral system of Adam Smith. The analysis 

of his works and ideas brings light to his figure and belies much of what is taught about 

him. The interpretations of his work in an interested way for a long time since his death 

have been a great damage in the complete knowledge of his work. His ideas in the field 

of ethics, morals and economics are still applicable in our current era in the global 

society in which we live. That is why we carry out a reflection on the ethical framework 

of the financial world as well as a critique of the actions carried out during the last 

economic and financial crisis. 
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1. Introducción  

 

1.2. Estado de la Cuestión 

 

En la actualidad vivimos en un mundo globalizado y esto supone que la economía 

es igualmente global y la sociedad tiene una visión cada vez más universal de los 

problemas que sufre. Esta sociedad está cada vez más formada y tiene un mayor espíritu 

crítico exigiendo a sus dirigentes, organizaciones y empresas un mayor compromiso 

ético. 

Este compromiso ético viene exigido tras producirse graves escándalos y 

corrupción que han suscitado la reacción de la sociedad y que quiere en ciertos aspectos 

realizar cambios. Los cambios que la sociedad demanda tienen mucho que ver con los 

comportamientos éticos y los valores y principios que rigen la sociedad de hoy. 

Adam Smith y su obra la Riqueza de las Naciones son utilizados constantemente 

como fundamento teórico del sistema económico liberal. El concepto de la mano 

invisible justifica casi cualquier comportamiento económico que realicen los agentes. Es 

por ello que decido acercarme a su obra con sentido crítico y voluntad de análisis. 

Es necesario en este acercamiento el análisis de sus dos obras principales la 

Riqueza de las Naciones mundialmente conocida y la Teoría de los Sentimientos 

Morales, su primera obra. Lo superficial de mi conocimiento sobre Smith me hace 

descubrir su condición de filósofo moral y no de economista e igualmente el carácter 

moral de toda su obra. 

Entonces, ¿Por qué se difunde normalmente una imagen de Smith economista 

cuando en realidad es un moralista? Es una de las primeras preguntas que me hice al 

comenzar este trabajo. Las interpretaciones que se han hecho de la obra de Smith y la 

difusión que han tenido son las responsables de esta visión errónea que podemos tener 

sobre la obra de Smith. 

Las interpretaciones que se han hecho de su obra también han dado lugar a que 

numerosos pensadores hablen del “Adam Smith´s problem” como la supuesta 
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contradicción entre su obra moral y la de economía política, cuestión que hemos de 

analizar igualmente. 

Una vez analizadas las ideas de Smith nos introducimos en un terreno menos 

teórico en la reflexión que hacemos sobre la ética en el mundo de las finanzas. La 

elección de este campo concreto tiene relación con mi interés por desarrollar mi carrera 

laboral en él. La crisis financiera del año 2007 nos servirá para analizar las causas y 

consecuencias desde el punto de vista de la ética y que lecciones podemos aprender para 

el futuro. 

   

1.2. Estructura 

 

En primer lugar se aterrizará en la figura de Adam Smith con una breve reseña 

biográfica para acto seguido hacer un análisis de su entorno a través de la descripción y 

principales características de la escuela de la ilustración escocesa. 

En segundo lugar nos adentramos en la filosofía de Smith de un modo general para 

más tarde concretar con la explicación de lo más relevante de sus dos principales obras 

antes nombradas. 

En tercer lugar se explicara el problema de Adam Smith por las supuestas 

contradicciones entre sus dos obras y las soluciones que se le ha dado por parte diversos 

autores. Además intento por mi parte dar una visión de la relación entre economía y 

ética en la obra de Smith. 

Por último, en el ámbito ético se analiza la responsabilidad social corporativa y la 

ética en el mundo financiero en particular. A continuación, se explica brevemente la 

crisis financiera del año 2007 y se intenta dar una visión ética de la misma. 

 

1.3. Metodología 

 

La metodología que he utilizado para realizar este trabajo ha sido la revisión de la 

literatura. Supone analizar distintas fuentes sobre el área de conocimiento o tema que se 

pretende explicar. 
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En concreto en este trabajo se han utilizado la Teoría de los Sentimientos Morales y 

la Riqueza de las Naciones como las dos obras de mayor relevancia de Adam Smith. 

Además de estas dos obras se ha consultado artículos y trabajos sobre las obras del autor 

sus interpretaciones y su relación con la ética 

 

1.4. Objetivos 

 

Este trabajo de investigación está orientado a hacer un análisis de la obra moral de 

Adam Smith y de la ética en el mundo financiero teniendo en cuenta algunas de las 

ideas del autor. Los objetivos son los siguientes: 

 Análisis de la figura y obra de Adam Smith. Entender a Adam Smith como 

filósofo moralista y el contexto en el que vivió 

 Interpretar sus obras e ideas correctamente desembarazándonos de ideas 

preconcebidas. 

 Obtener una idea correcta sobre la relación de ética y economía en la obra 

de Smith. 

 Análisis de la ética en el mundo de la empresa a través de la 

Responsabilidad Social Corporativa y en especial en el mundo financiero. 

 Obtener soluciones éticas válidas mediante el estudio de la crisis financiera 

del año 2007 sus causas y consecuencias. 
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2. Vida de Adam Smith 

 

Escocés de nacimiento, fue bautizado en el año 1723 aunque no sabemos con 

exactitud la fecha de su nacimiento. Su padre fue oficial de aduanas aunque murió antes 

de su nacimiento siendo criado por su madre. Durante estos años fue al colegio en la 

escuela local y se dedicó a los estudios y a la lectura para más tarde al terminar la 

escuela ingresar en la Universidad de Glasgow donde uno de sus profesores fue Francis 

Hutchenson profesor de filosofía moral y que se convertiría en uno de sus maestros 

(Cole, 1995). 

Tras terminar sus estudios en la universidad recibió una beca para proseguir sus 

estudios en la universidad de Oxford por lo que abandonó su hogar y se trasladó a esta 

localidad inglesa. En un principio su objetivo era comenzar una carrera eclesiástica pero 

los años pasados en Oxford le disuadieron de emprender ese camino dedicando su 

tiempo al estudio en profundidad de la filosofía y literatura moderna y clásica (Cole, 

1995). 

En 1746 vuelve a Escocia donde se instala en su pueblo natal en casa de su madre y 

continua estudiando. En Edimburgo se dedica a enseñar durante tres años en unos ciclos 

de conferencia sobre lógica y retórica y en 1751 la universidad de Glasgow le ofrece 

ocupar la catedra de lógica en primer lugar y luego la de filosofía moral (Cole, 1995). 

Ocupó esta cátedra durante doce años durante los cuales publicó su primer libro, la 

Teoría de los Sentimientos Morales y que cosechó un gran éxito ganando gran 

reputación académica y literaria. 

En 1763 le ofrecen a Smith el puesto de tutor del Duque de Buccleuch para 

acompañarle en un viaje de tres años por Europa abandonando su cátedra en la 

universidad de Glasgow. Durante su estancia en el extranjero conoce a intelectuales 

como Voltaire además de Turgot, Quesnay y otros enciclopedistas franceses (Cole, 

1995). 

A su vuelta a Escocia en 1766 se dedica a la creación de su próximo libro durante 

siete años abandonando el ostracismo para volver a Londres donde residirá cinco años 

con frecuentes contactos con numerosos intelectuales de la ciudad. En 1766 publica la 

Riqueza de las Naciones teniendo un éxito rotundo publicándose sucesivas ediciones y 

traduciéndose a varios idiomas. 
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Posteriormente por mediación del que fue su discípulo durante tres años de viaje 

por Europa es nombrado comisionado de aduanas para Escocia cargo que tuvo hasta su 

muerte. También al final de su vida ostentó el cargo de Lord rector de la universidad de 

Glasgow durante dos años entre 1787 y 1789 para morir a la edad de 67 años en 1790 

(Cole, 1995). 

 

3. La ilustración Escocesa 

 

La ilustración escocesa del siglo XVIII fue un movimiento filosófico e intelectual 

de gran trascendencia que ofrece una gran variedad de ideas en numerosos campos de 

estudio. Este movimiento tuvo como principales miembros a un heterogéneo grupo de 

filósofos moralistas escoceses conformado principalmente por Francis Hutchenson, 

David Hume, Adam Smith y Adam Fergurson entre otros. 

Este movimiento tuvo como tema principal la relación entre el avance histórico de 

carácter económico y el perfeccionamiento moral del ser humano (Rodríguez, 2003). 

Las situaciones contradictorias fruto de esta relación que en ocasiones se producen o 

aparecen en opinión de ellos deben ser aceptadas pues son resultados de las 

circunstancias históricas. 

Según John Robertson en la ilustración escocesa existió una unidad intelectual en 

torno al tema del progreso social y a través de tres áreas; la filosofía moral, la narración 

histórica y la economía política (Rodríguez, 2003). 

La filosofía moral en la que nos centramos en este trabajo en la obra de Adam 

Smith cuya principal figura fue Francis Hutchenson en un inicio y que fue mentor de 

Adam Smith en la Universidad de Glasgow. Uno de sus temas principales fue “la 

creencia en disposiciones morales innatamente benevolentes y solidarias en las 

personas” Rodríguez (2003:83) y si estas virtudes podían surgir en el contexto y el 

mundo que nos rodea analizando “si la sociabilidad, la virtud y la justicia eran naturales 

a la humanidad, o más bien construcciones artificiales de individuos interesados” 

Rodríguez (2003:83). Otra de las características propias de los moralistas escoceses del 
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siglo XVIII es su perspectiva optimista pues creen en la existencia de un orden moral 

natural bueno. 

Debemos entender los factores que llevaron a los autores escoceses del siglo XVIII 

a abordar estos temas y que características lo propiciaban en la sociedad escocesa de la 

época. Los primeros signos de este movimiento ilustrado aparecieron en las tres 

primeras décadas del siglo para alcanzar su máximo esplendor entre 1750 y 1780 

(Rodríguez, 2003) y luego comenzar una lenta decadencia hasta principios del siguiente 

siglo. 

Anteriormente durante el siglo XVII otros pensadores ya habían tratado el tema 

moral en debates como la relación entre el comercio y la virtud en una sociedad en la 

que la actividad económica comercial cada vez ganaba más peso. Comenzando a verse 

en un principio la sociedad capitalista y comercial como algo pecaminoso contrario a las 

virtudes de las personas dentro de la corriente del humanismo cívico y que Mandeville 

rechazará alegando que el beneficio económico puede beneficiar a toda la sociedad 

(Korsbaek, 2011). Otros pensadores trataron temas sociales políticos y económicos con 

anterioridad al movimiento escoces y que tendrán influencia en el pensamiento que 

Smith desarrollará en el siglo XVIII. 

Gran influencia tiene en los pensadores de esta escuela la figura de Isaac Newton. 

La figura de Newton supone un antes y un después en las ciencias físicas pues explica el 

universo a través de la concurrencia de una serie de fuerzas como la fuerza de la 

gravedad. Esta revolución en el ámbito de las ciencias también llegó al pensamiento 

filosófico y a la moral pues estos pensadores intentarán buscar cual es la fuerza que guía 

al ser humano y su naturaleza humana. Smith dirá que la naturaleza humana encuentra 

su base en un sistema de libertad individual de las personas. 

En el siglo XVIII Escocia experimenta un gran progreso desde el punto de vista 

social y económico, es parte integrante de Reino Unido desde principios de siglo tras la 

firma del “Union act” dejando de ser un reino independiente. Estamos en los inicios de 

la Revolución Industrial en Reino Unido y de su posterior expansión al resto del 

continente proceso que cambiará completamente el mundo como era conocido. En estos 

años se produjeron mejoras en ámbitos tan relevantes para el desarrollo social como la 

educación, la agricultura o el progreso de las ciudades (Korsabek, 2011). 
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 La ilustración escocesa es un movimiento originado principalmente en las ciudades 

en donde el intercambio de ideas era constante entre personalidades de distinto ámbito y 

en áreas de diversa índole, pero también se trata de un movimiento que se nutre del 

progreso social y material que experimenta la sociedad en esa época (Rodríguez, 2003).  

La sociedad escocesa se veía como una sociedad comercial en constante evolución 

y de mayor avance económico. También tenía Escocia una intención de reclamar su 

cultura frente a Inglaterra y el continuo desprecio con el que eran tratados desde la 

nación inglesa. Estos factores fueron determinantes para que el movimiento de la 

ilustración escocesa tuviera un carácter sociológico centrado en la filosofía social. 

Tres instituciones dentro del panorama escocés fueron determinantes para el 

desarrollo de este movimiento y que ya comenzaron a ganar importancia en el siglo 

XVII. La primera de estas instituciones fue la iglesia presbiteriana escocesa que se 

caracterizaba en esa época por ser más laxa y menos ortodoxa y tener una cierta 

apertura y no caracterizarse por el conservadurismo exagerado (Rodríguez, 2003). Por 

ello personas vinculadas a la iglesia como el propio clero van a tener una gran 

importancia en el desarrollo de la ilustración escocesa.  

La segunda y la tercera institución son la universidad y el mundo de las leyes. Los 

profesores universitarios y profesionales del mundo del derecho como los abogados 

tuvieron una gran influencia en este movimiento intelectual. En la universidad se 

produjo un gran progreso consolidándose tanto desde el punto de vista académico e 

intelectual como desde el punto de vista económico (Rodríguez, 2003).  

Podemos observar esta convivencia entre el mundo religioso e intelectual en el 

nombramiento de Francis Hutchenson para la cátedra de filosofía moral de la 

universidad de Glasgow entrando ideas liberales de pensamiento religioso. Se produce 

en la universidad una lenta separación entre lo religioso y lo profano que va a ser 

determinante en el desarrollo de los pensadores escoceses y que va a arrinconar las ideas 

más conservadoras y ortodoxas.  

Dos cambios importantes y concretos se van a producir en la universidad y que van 

a tener consecuencias importantes en la ilustración. Dejar de impartir las conferencias 

en latín para pasar a impartirlas en inglés pues lo hace más accesible y no solo lo limita 

a un grupo de intelectuales con amplios conocimientos (Rodríguez, 2003). El otro 

cambio es cambiar el sistema de enseñanza teniendo profesores especializados por 
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materias que impartían dicho curso y no un mismo profesor que daba todas las clases a 

un mismo curso aumentando también la iniciativa del alumno dentro de las clases. 

Por otro lado, se produjo un aumento del número de libros que se publicaban, un 

mayor número de obras de teatro y un incremento del número de asociaciones 

culturales, artísticas, científicas y literarias. Los clubes también ganaron en importancia 

convirtiéndose en lugares privilegiados para el intercambio de conocimientos entre 

personas con cultura de distintos ámbitos (Rodríguez, 2003). Como ya hemos apuntado 

con anterioridad estos avances benefician especialmente a las ciudades en concreto a 

Edimburgo y Glasgow que se convierten en los dos polos de conocimiento de la Escocia 

de la época. 

 

4. Bases del pensamiento de Adam Smith 

 

La filosofía de Adam Smith estuvo marcada por su época y aquellas corrientes 

filosóficas más presentes en las décadas anteriores. El empirismo inglés del siglo XVII 

tiene gran repercusión en la forma en que el autor escocés observa la realidad como una 

serie de fenómenos que se producen siguiendo un orden y regularidad. Esta concepción 

de la realidad la denomina el logos funcional (Martino, sin fecha).  

Smith al igual que su gran amigo Hume era un empirista convencido que explicaba 

sus teorías a través de la observancia de la realidad que le rodeaba. A lo largo de toda su 

obra queda plasmado que sus construcciones teóricas tienen su base en ejemplos 

cotidianos de la sociedad de su época. 

Adam Smith es un filósofo moral y no como se ha querido vender un economista 

únicamente. La filosofía moral de la época tenía dos ramas una la benevolente que 

afirmaba que la simpatía residía en todos los individuos y otra la egoísta representada 

por autores como Hobbes con una visión negativa de la naturaleza humana que afirmaba 

que la violencia y el miedo guían el instinto egoísta del hombre. 

Durante su vida como hemos indicado en la breve reseña biográfica se dedicó a la 

enseñanza durante muchos años en la universidad donde ocupó la cátedra de filosofía 

moral. El curso de filosofía moral que se impartía en ese momento constaba de cuatro 
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materias distintas. La primera de ellas era la Teología Natural que enseñaba la religión 

natural como aquella religión no dogmática contraria a las religiones positivistas 

especialmente contrario al catolicismo. El siglo XVII había estado caracterizado por las 

guerras de religión que asolaron Europa y que habían dejado el continente devastado. Es 

por ello que se busca una religión al margen de la violencia, menos dogmática y más 

tolerante. Esta religión racional basa su creencia en Dios en la razón apartándose un 

poco de la figura de Cristo y centrándose más en la autoridad divina. 

La segunda materia que se impartía en el curso era la ética. Se analizaba el 

comportamiento humano, los valores o los principios morales entre otras cosas. La 

tercera materia era la jurisprudencia, necesaria para la convivencia dentro del estado. 

Por último, la cuarta materia que cierra el curso es la economía política sobre la cual 

Smith desarrollará su propia teoría en la Riqueza de las Naciones. 

Para Smith igualmente el estudio de lo social es primordial por ello su interés por la 

sociedad y su fin que es la maximización de la felicidad. Para alcanzar este fin el ser 

humano debe de establecer y asegurar una paz social dentro de la sociedad buscando 

unas leyes sociales basadas en la armonía y la regularidad de las pasiones humanas 

(Martino, sin fecha). 

La felicidad es un concepto abstracto que para Smith se mide en cuestiones como la 

salud, la fortuna, la posición y la reputación del individuo. El mundo social es para 

Smith imperfecto ya que está en manos de los hombres y no de Dios. 

Como hemos recogido el fin último es la felicidad y para ello la sociedad debe tener 

una paz social que conseguimos a través de la justicia (Martino, sin fecha). Las 

injusticias acaban con la paz social y pueden darse en distintos ámbitos de la sociedad. 

En el ámbito político donde las pasiones como la avaricia y la ambición pueden crear 

injusticias ya sean entre naciones o personas. La religión es otro de los ámbitos donde 

pueden surgir injusticias y Adam Smith defiende una religión racional como hemos 

comentado.  

Por último, en el campo económico critica el mercantilismo como régimen 

económico ya que da pie a que se produzcan monopolios y esto a envidias entre países y 

personas. En consecuencia, como resolución de este problema Smith presenta su 

sistema de economía política basado en el comercio entre personas y entre estados no 

guiados por el egoísmo sino por el interés particular.  
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Las pasiones son para Smith el motor de las acciones del hombre y estas pueden ser 

de cinco tipos, aunque las principales son las egoístas y benevolentes. Estas pasiones 

deben estar restringidas por la moral (como veremos más adelante). 

El interés particular va a ser el motor del hombre pero no tiene por qué dar lugar al 

egoísmo ya que la prudencia es la virtud que obtenemos de la búsqueda de nuestra 

propia felicidad o la justicia es el interés propio de no hacer daño al prójimo. La 

benevolencia como mayor virtud es el interés propio puesto al servicio del otro de forma 

desinteresada (Martino, sin fecha). Por lo que el interés particular no es de por si 

negativo y debe ser prudente justo y benevolente. 

Las pasiones sean de un signo u otro tienen su punto de encuentro en la 

autosatisfacción que es la seguridad por el cumplimiento de un trabajo (Martino, sin 

fecha). Esta seguridad por el trabajo bien hecho, la certidumbre es lo que más se parece 

al fin del ser humano que es la felicidad. 

Volviendo de nuevo con la virtud de la benevolencia, Smith afirma que la 

naturaleza hace que nuestros actos benevolentes vayan destinados a individuos en 

particular como son nuestras amistades personales o la familia. De igual forma es 

importante diferenciar entre la generosidad y la benevolencia ya que la primera es del 

todo desinteresada ya que es darse a los demás incluso antes de satisfacer las propias 

necesidades mientras la segunda es desinteresada una vez que mis necesidades e interés 

particular están cubiertos (Martino, sin fecha). 

 

4.1. La organización de la sociedad 

 

Cada individuo busca el interés particular, aunque si este interés y la obtención de 

un beneficio individual hace que se produzca una mejora de la situación para la 

mayoría, no significa que el individuo lo busque si no que es más bien una consecuencia 

de la primera. 

La mayoría de las concepciones que tenemos de la sociedad nos llevan a que busca 

la consecución de un bien común. Este bien común a todos trasciende el interés privado 

de cada uno de los individuos que la componen.  
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El término bien común es un concepto que Smith no utiliza en su teoría moral pero 

sí en sus lecciones de jurisprudencia (Martino, sin fecha). Es por ello que para él el bien 

común es el fundamento en el que se basa la obediencia al poder. Sus contemporáneos 

Hobbes o Locke habían establecido el contrato social como un acuerdo de la sociedad 

civil para regirse en forma de estado, Smith, en cambio, no cree que en esta idea del 

contrato. 

En una monarquía la autoridad es el principio que rige la obediencia hacia el poder, 

mientras que en una república es el principio de utilidad o bien común como lo 

denomina Smith. El bien común consiste en el sometimiento al poder establecido por 

razones de seguridad e independencia ya que estas son necesarias para el desarrollo de 

la actividad individual (Martino, sin fecha). 

Por tanto, el bien común no es un fin sino la situación con la que se comienza y 

solo se encargan del bien común los que gobiernan. La protección de la propiedad 

individual es fundamental en esta situación de bien común que busca la seguridad de la 

sociedad para el buen desarrollo de las actividades económicas. 

La armonía de las pasiones de las personas es el ambiente buscado para poder 

satisfacer los intereses particulares y que no existan conflictos entre los individuos. Esto 

es el interés general para Smith, aquello que se busca no por el bienestar de la sociedad 

sino por la satisfacción de los intereses individuales. El principio que mueve la sociedad 

es el interés individual pero que los individuos puedan alcanzar sus fines en el ambiente 

de seguridad adecuado para ello repercute en favor de la sociedad fomentando la 

armonía social. Las personas no buscan el bien de la sociedad en general, sino que van a 

lo más concreto que es su parte concreta de esa sociedad. 

Debido a que los individuos se encargan de su propio interés es el legislador quien 

debe atender a este interés general y promover su cumplimiento. 

La preservación de la propiedad es pieza fundamental en la construcción de la 

sociedad por lo que las autoridades deben de velar por ello. Diferencia la propiedad 

espiritual del material. Ambas propiedades estarán protegidas por los gobiernos moral y 

civil respectivamente. El gobierno civil buscará el reconocimiento público de la 

propiedad privada para su mejor protección, el gobierno moral también pretende 

proteger lo privado mediante su aceptación publica respetando el comportamiento ajeno 

siempre que sea correcto (Martino, sin fecha). La vigilancia del gobierno moral debe ser 
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máxima minimizando de esta manera la del gobierno civil pues lo contrario nos llevaría 

a encontrarnos con figuras como el soberano absoluto contrario a la libertad individual y 

que defienden figuras como Hobbes. 

La importancia de lo público como el reconocimiento por parte de la sociedad de la 

propiedad ajena en la obra de Smith y en contra posición a lo común que es aquello que 

pertenece a todos. El hombre necesita ser propietario dentro de una sociedad comercial 

y en el que la religión racional sirve de refuerzo de la ley moral (Martino, sin fecha). 

Por ello la esencia del gobierno civil es que sea garantía de justicia. La existencia 

de un sistema de justicia política que defienda la propiedad y asegure un orden mínimo 

evitando los conflictos entre individuos. 

 

5. La Teoría de los Sentimientos Morales  

 

La Teoría de los Sentimientos Morales es la primera obra publicada por Adam 

Smith en el año 1759 en ella pretende construir una teoría moral a partir de la búsqueda 

de unas leyes naturales de la acción moral. 

Este libro tuvo un gran éxito durante la vida del propio autor ya que fue editado seis 

veces e incluso se tradujo al francés. Recibió muy buenas críticas por parte de la 

comunidad académica y es una obra muy completa sobre filosofía moral. Adam Smith 

la consideró su mejor obra y hasta el final de sus días quiso completar su obra de 

filosofía moral con su obra sobre la jurisprudencia. En la sexta edición Smith rescribe 

alguna de las partes siempre intentando mejorar esta obra. 

Para Adam Smith cada acción que realiza una persona tiene unos medios para 

llevarla a cabo y pretende conseguir unos fines, pero no le interesa profundizar en este 

ámbito sino en otro anterior que son las causas de los medios y fines que una persona 

tiene por los que realiza una acción. La persona actúa como consecuencia de 

experimentar una serie de pasiones, sentimientos y necesidades que varían dependiendo 

de factores como la época en la que viven, su cultura o su experiencia (Gutiérrez, 1998).  

En cada situación la persona reaccionará de una determinada manera, pero 

generalmente elige guiarse por la pasión más fuerte. Una estructura de pasiones de 
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diverso tipo esenciales a la hora de llevar a cabo una acción por parte de una persona 

pues las pasiones son la base de las acciones e incluso la razón está sometida al ejercicio 

de las pasiones (Gutiérrez, 1998). Para Smith existe un espectador imparcial guiado por 

unos sentimientos y juicios en el interior de cada uno de nosotros a modo de conciencia. 

Las pasiones afectan a la persona y desencadenan las acciones de una manera 

sentimental.  Smith relaciona el comportamiento humano con un comportamiento 

comercial de intercambio y lo basa en los sentimientos y pasiones que la persona intenta 

satisfacer. Pero esta relación del comportamiento humano con el intercambio y 

subsumido a las pasiones no tiene por qué ser egoísta sino en muchos casos son 

meramente altruistas no buscando el beneficio económico. 

En cuanto a los resultados de las acciones diferencia entre aquellos que son 

intencionados de los que no lo son, ya que los intencionados son parte de la acción en si 

misma mientras que los no intencionados la sobrepasan ya que entra el juego lo que 

podríamos llamar el azar o providencia que es ajeno al resultado que hemos pensado 

producir al realizar una acción (Gutiérrez, 1998).  

Al realizar una acción somos responsables de ella tanto de la intención con la que lo 

hemos realizado como de los efectos que puede tener sobre los demás. La intención con 

la que la realizamos supone imaginarnos los efectos que va a tener, pues nosotros, al 

realizar una acción prevemos un desenlace. A través de la intencionalidad de la acción 

realizamos una evaluación moral de la que vamos a obtener, un juicio. Esto tiene 

relación con la idea de justicia que es el castigo por aquellas acciones que afectan 

negativamente a otras personas y el no cumplimiento de las leyes. 

En su filosofía moral Smith busca una definición de virtud y de los criterios para un 

juicio moral (Gutiérrez, 1998). Para ello utiliza tres figuras que son el actor, el 

espectador y el paciente y su relación con la acción para poder desarrollar diversos 

conceptos como el de simpatía del espectador o el autodominio del actor y el de mérito 

y demerito y premio y castigo a las acciones entre otros. Finaliza su obra con una 

propuesta de estructura de las virtudes y una revisión de las principales teorías morales. 
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5.1. El concepto de Simpatía 

 

El concepto de simpatía nace de la relación entre el espectador y el actor real. 

Nosotros como personas no podemos percibir las emociones y sentimientos ajenos solo 

podemos imaginárnoslas y hacernos una idea de lo que siente. Por ello la imaginación 

es el vínculo que nos permite hacernos una idea de lo que puede sentir otra persona en 

determinadas situaciones poniéndonos en la piel de esa persona. Al pensar como está 

viviendo esa situación y poniéndonos en su lugar existe la posibilidad que tanto el 

espectador como el actor que experimenta la situación real les lleve a unos sentimientos 

comunes. Al corresponderse estos sentimientos entre el actor y el espectador para Smith 

se da la simpatía, esencial a la naturaleza humana, y en caso contrario se produce un 

sentimiento opuesto al del actor. Smith la definirá como: “nuestra compañía en el 

sentimiento ante cualquier pasión” Smith, (2013: 52). 

En un primer momento entra en juego el plano sentimental de las pasiones cuando 

atendemos el sentimiento del otro. En un segundo momento aparece la razón que nos 

guía hacia la aprobación o desaprobación de esos sentimientos del prójimo surgiendo o 

no la simpatía. 

Analizando esta concepción de simpatía nos puede parecer similar a lo que hoy en 

día entendemos por empatía y la sensación de ponernos en el lugar del otro. 

Evidentemente la posición en el lugar del otro es parcial y limitada ya que no puede ser 

perfecta en ningún caso. La completa identificación con el sentimiento del otro es algo 

del todo imposible. La idea de ponernos en el lugar del otro es una expresión que 

utilizamos, pero en realidad no podemos hacerla completa pues siempre va a existir 

alguna diferencia entre mi sentimiento y el del prójimo. Es por ello que entra en juego la 

imaginación como manera de acercar los sentimientos entre los dos individuos y se 

origine la simpatía (Gutiérrez, 1998). 

La simpatía va a producir un placer mayor en unas pasiones que en otras 

dependiendo del carácter de estas. Tanto el actor y el espectador si se da la simpatía 

experimentan un sentimiento de placer al que el autor llama placer adicional, en el caso 

de que la simpatía se de en situaciones alegres hace que el placer sea aún mayor 
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mientras que si se da en situaciones desagradables hace menor el dolor o la pena. Por lo 

que podemos analizar la existencia de dos niveles el primer nivel que es la situación que 

puede ser buena o mala y el siguiente nivel que es la simpatía que siempre va a producir 

placer (Gutiérrez, 1998). Al fin y al cabo, la simpatía es la coincidencia en el 

sentimiento entre el actor y del espectador ante la situación que atraviesa el primero que 

puede ser buena o mala pero la simpatía siempre va a ser buena. 

Una de las características de la simpatía es su impersonalidad pues no está 

relacionada con los sentimientos que puedan existir entre las personas por vínculos de 

sangre o amistad, sino que está relacionada con toda persona sin importar los vínculos 

existentes entre ellas (Gutiérrez, 1998). Otra de ellas es su reciprocidad pues se produce 

entre dos sujetos como hemos explicado y uno de ellos será el que intente imaginar el 

sentimiento del otro mientras el otro va a hacer todo lo posible para que el sentimiento 

coincida ante el esfuerzo que realiza. 

Sin embargo, no en todos los casos el espectador puede imaginarse la situación por 

la que pasa el actor pues no la conoce ni la puede conocer. Son los casos del demente o 

del muerto en los que el espectador no conoce esa realidad, pero aun así aparece la 

simpatía, la llamada simpatía condicional (Gutiérrez, 1998).  

De todas formas, Smith reconoce las limitaciones de la simpatía a la hora de igualar 

sentimientos y reacciones que nunca pueden ser totalmente iguales pues como lo 

percibe o imagina el espectador no puede ser igual a como lo siente el actor, pero 

siempre existe un mínimo de analogía entre ambos sentimientos que conserva la 

armonía social. Esta armonía social permite la imperfección entre el actor y el 

espectador en la idea de simpatía pues ambos ponen de su parte en uno u otro sentido 

para llegar a un acuerdo de sus sentimientos. Los esfuerzos por las dos partes crean dos 

tipos de virtudes las de humanidad y las de dominio propio (Gutiérrez, 1998). 

El espectador cuando existe simpatía asume como propios sentimientos que en 

realidad pertenecen al actor y esto lo hace cuando lo considera apropiado, cuando 

aprueba dicho sentimiento. Por lo tanto, para Smith existe justicia en los casos de 

armonía entre el espectador y el actor pues el espectador ha considerado adecuado ese 

sentimiento del actor en dicha situación, lo ha juzgado (Gutiérrez, 1998). Justicia es 

para Smith que el sentimiento sea adecuado y exista armonía entre los dos sujetos. 
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6. La Riqueza de las Naciones 

 

En esta la que fue su segunda obra Smith investiga sobre la causa de las riquezas y 

de la propiedad económica en la Gran Bretaña del siglo XVIII elaborando una teoría 

económica y que supondrá el nacimiento de la economía como una ciencia 

independiente. 

A continuación, haremos mención de parte de los temas que trabaja en esta obra. 

Algunos de las afirmaciones que realiza en este libro no son tan conocidas como otras 

mundialmente divulgadas además de forma normalmente errónea como es la mano 

invisible. 

La división del trabajo y la intervención de las máquinas son las dos razones por las 

que existe una mayor productividad en el trabajo y se crea una mayor riqueza. La 

división del trabajo supone la especialización de trabajador suponiendo un ahorro de 

tiempo y una mayor eficiencia. Por otra parte, la utilización de maquinaria supone el 

fomento de la tecnología como parte esencial para el desarrollo económico (Gradolí, 

2015). 

Como hemos visto la división del trabajo es esencial en la teoría de Smith y es por 

ello que analiza su origen. Para Smith esta división se encuentra en la naturaleza 

humana, es consecuencia de esta y nace por la capacidad de intercambiar (Gradolí, 

2015). 

Para Smith el hombre se mueve por su interés propio o interés particular pues no 

puede esperar continuamente la ayuda de los demás, es decir, esperar su benevolencia. 

Recoge en su obra que sería más fácil conseguir ayuda si consigue atraer el interés ajeno 

hacia su persona y que si le ayudan ellos mismos se verán beneficiados. De todas 

formas, no debemos confundirnos entre dos términos que Smith usa en su obra y pueden 

dar lugar a confusión. Estos términos son el “self love” y “selfishness” y que se 

traducirían como el interés propio y el egoísmo (Gradolí, 2015). Adam Smith utiliza 

continuamente el interés propio como motor de las acciones, pero no habla de egoísmo. 

De aquí parte una de las principales contradicciones en la interpretación de la obra de 

Adam Smith como veremos posteriormente. 
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Otro de los temas a analizar por Smith son los salarios de los trabajadores (Smith, 

2013). El salario lo considera el estímulo o la motivación por el cual una persona trabaja 

y realiza un esfuerzo y piensa que un salario mayor es una medida motivacional eficaz 

para que los trabajadores sean más productivos y eficaces. El mayor salario del 

trabajador favorece que pueda llevar una vida mejor y que pueda ocuparse mejor de su 

descendencia. De todas formas, acaba ligando a la relación entre oferta y demanda de 

trabajadores el crecimiento de los salarios por lo que tiene en cuenta el funcionamiento 

de la economía. 

No solo trata el tema salarial como fuente de riqueza, sino que también en aquella 

época de inicios de la revolución industrial y aparición de los primeros obreros también 

promueve el trabajo moderado, es decir, que la jornada laboral no sea del todo excesiva 

(Smith, 2013). Las consecuencias de forzar al trabajador son el contagio y transmisión 

de enfermedades que al fin y al cabo acaban perjudicando al empleador. La regulación 

laboral y la protección del trabajador no aparecerán hasta mucho más tarde pero aquí 

Smith recoge ciertos temas sociales y desde una perspectiva protectora para la época 

algo que no concuerda del todo con la visión que se ha dado de padre del capitalismo 

extremo. 

Siguiendo con temas de la actividad empresarial llegamos a los beneficios 

empresariales que según él dependen del crecimiento o decrecimiento de la riqueza de 

la sociedad además de otras muchas circunstancias (Smith, 2013). Para Smith cuando 

los patronos se quejan de los salarios elevados lo hacen porque se tratan de las 

ganancias de otros, pero nunca se quejarían de los beneficios empresariales que reciben 

(Smith, 2013). Sobre los precios piensa que deben regularse por la libre competencia, es 

decir, un liberalismo de precios exceptuando algunos casos de monopolios en que los 

precios están establecidos. 

Las personas viven gracias al producto anual de la tierra y el trabajo del país, 

trabajen o no trabajen. Dentro de los trabajadores Smith diferencia entre el trabajo 

productivo que hace aumentar el valor del objeto al que se incorpora y el trabajo 

improductivo que no lo hace. 

Analizando la historia desde el punto de vista del trabajo extrae que los recursos 

destinados al trabajo han ido creciendo a lo largo de esta. A su parecer antes las 

personas eran ociosas, es decir, no realizaban un trabajo y los recursos dedicados a su 
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sostenimiento eran mucho mayores de los que se dedican en la época de Smith. Los 

ociosos los vincula a las clases dominantes, aristocráticas y los señores (Smith, 2013). 

Los señores consumen sus ingresos no en actividades productivas sino en actividades no 

productivas que no dan ningún tipo de compensación a cambio. Smith mantiene que 

esos recursos serían mejor empleados en trabajadores productivos que fomentan la 

frugalidad siendo benefactores públicos mientras los anteriores fomentan la 

prodigalidad convirtiéndose en enemigos públicos (Gradolí, 2015). 

La relación entre el sector privado y público de la economía también tiene su 

desarrollo en la teoría de Smith que vincula el empobrecimiento de los países con el mal 

uso de los recursos públicos por parte del sector público de la economía y no con el 

sector privado de esta. La causa de esta mala gestión pública por parte de los países 

reside en el mantenimiento de trabajadores improductivos (Gradolí, 2015). Dentro de 

esta clasificación incluye a las clases dirigentes del país como la corte, el clero y el 

ejercito que no produce nada sino que vive de lo que produce la sociedad. 

De igual manera en una época de continuas guerras Smith las critica pues desde un 

punto de vista económico únicamente destruyen riqueza no recuperando en ningún 

momento los esfuerzos que se han realizado en ella. 

Continuando con la idea del trabajo productivo y el uso de los recursos, estos deben 

servir como medios para el mantenimiento del trabajo productivo. Es por ello que los 

recursos deben ir dirigidos a actividades productivas como son por orden de preferencia 

la agricultura, la industria y el comercio exterior (Smith, 2013). Además de las áreas 

productivas en las que se puede invertir diferencia cuatro maneras de inversión. Estas 

serían en la preparación de materiales para uso y consumo, en su elaboración, en el 

transporte entre lugares donde hay excedentes a donde hay escasez y en la división de 

los productos en partes para las demandas esporádicas. 

Cualquiera de estas maneras de inversión supone que se hace en trabajadores 

productivos y el área de inversión que elija de los anteriores dependerá únicamente de 

su interés propio. 

Interesante es el argumento contra la esclavitud que hace Smith pues lo basa en sus 

ideas sobre la propiedad. Si una persona no puede ser propietario no tiene ningún interés 

a parte que el de comer y sobrevivir pues no tiene posibilidad de mejora y solo con 

actos violentos se puede conseguir que trabaje, pero nunca por su interés propio (Smith, 
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2013). Aquí nos encontramos de nuevo con el interés propio de las personas como el 

que guía sus actos económicos y si este es usurpado no van a actuar por iniciativa 

propia. 

Llevándolo al terreno práctico no solo la esclavitud restringe el interés propio del 

otro, sino que esto tiene su efecto en un rendimiento de trabajo menor y 

consecuentemente menores beneficios. 

Smith en esta misma línea critica a los grandes terratenientes que no cultivan sus 

tierras y que las tienen improductivas pues no tiene ningún beneficio para la sociedad 

(Gradolí, 2015). A la vez que realiza este ataque defiende a los contrarios que son los 

pequeños propietarios que son conscientes de lo que tienen pues lo conocen a la 

perfección y lo disfrutan cuando lo trabajan. Este esfuerzo y dedicación es lo que 

conduce al éxito. 

La economía política tiene como objetivos que el pueblo pueda conseguir los 

medios para sobrevivir y que el estado tenga los recursos suficientes par hacerse cargo 

de los servicios públicos (Smith, 2013). Estos objetivos son sociales pues pretenden 

aumentar la riqueza de la sociedad.  

En la explicación de su teoría de economía política aparece el concepto de la mano 

invisible que rige la economía. Esta mano invisible hace que el individuo en la 

búsqueda de satisfacer su interés particular que es su objetivo acabe fomentando el 

interés de toda la sociedad. Según Smith este método es mucho más efectivo que si 

nuestro interés fuera directamente el de la sociedad. 

Smith es defensor del libre comercio pues las exportaciones e importaciones sin 

limitaciones entre países serian de gran ayuda para evitar miserias humanas como el 

hambre. Opuesto totalmente a los monopolios como en esa época las compañías de las 

indias que tenían la licencia exclusiva para comerciar con las colonias y que para Smith 

suponían un límite al progreso (Gradolí, 2015).  

En su fomento del libre comercio Smith propone tratados comerciales con las 

colonias en vez de monopolios exclusivos de comercio con ellas pues son más 

beneficiosos para la sociedad en su conjunto y no solo para los comerciantes. Este libre 

comercio se contrapone al mercantilismo tantas veces fomentado e implantado en esa 

época y que según Smith era del todo perjudicial para la sociedad. El sistema de libre 
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comercio es un sistema más justo y equitativo y que repercute en beneficio de toda la 

sociedad. 

Las obligaciones que Smith da al soberano en el sistema son: proteger a la sociedad 

frente amenazas violentas o exteriores, proteger a los individuos de las injusticias que 

puedan sufrir por parte de otros, establecer un buen sistema de justicia y fomentar obras 

publicas e instituciones publicas para beneficio de la sociedad (Smith, 2013). El 

gobierno civil tiene la obligación de proteger la propiedad que supone la protección de 

los que tienen alguna propiedad frente a los que no la tienen. 

Por último, Smith también cree una obligación del estado la formación de los 

trabajadores. Pues estos en virtud de la división del trabajo desempeñan el mismo 

empleo durante la mayor parte de sus vidas y esto hace que su desarrollo intelectual sea 

nulo. Por ello el estado debe encargarse de formarles a edad temprana sobre ciertos 

conocimientos y materias básicas en concreto al pueblo con menos medios para ello 

(Smith, 2013). La exigencia de una educación mínima a cargo del estado parece del 

todo rompedora para la época y otra de las vertientes sociales de la obra de Smith. 
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7. El problema de Adam Smith 

 

Adam Smith como ya hemos mencionado publicó dos obras en vida. La primera de 

ellas de carácter moral la “Teoría de los Sentimientos Morales” y una segunda 

mundialmente conocida por todos y uno de los clásicos intemporales “La Riqueza de las 

Naciones” sobre economía política. La diferencia que se ha interpretado que existe entre 

lo recogido en estas dos obras es lo que en el mundo anglosajón han denominado el 

“Adam Smith’s problem”. 

En la obra la Teoría de los Sentimientos Morales se centra en la parte psicológica 

de la persona; en sus sentimientos, emociones, razonamientos e instintos naturales. El 

estudio de la construcción de los juicios morales tanto los propios como los ajenos será 

una parte fundamental de su trabajo. Igualmente aparece el individuo benévolo guiado 

por la empatía con el resto de individuos y cuyos actos son juzgados por el espectador 

imparcial. 

En cambio, la Riqueza de las Naciones se centra en la vertiente económica de la 

persona humana y su vida en sociedad. Factores como el desarrollo económico y el 

interés particular son fundamentales para entender esta obra. Aquí la libertad de la 

persona es la protagonista impulsada por su propio interés. 

Este problema o contradicción aparente dentro de su obra no era tema de debate en 

el momento en el que se publicaron pues no fue hasta un siglo más tarde cuando 

comenzó el análisis de tal contradicción entre ambas obras. El por qué se sacó a relucir 

esta supuesta contradicción es algo que no sabemos y que intereses llevaron a 

divulgarlo. 

Los primeros comentarios hechos sobre esta contradicción proceden de pensadores 

alemanes de ideología socialista como Skarzynski que critica esa doble interpretación 

de la naturaleza humana pues el individuo benevolente y el egoísta son opuestos (Pena 

López y Sánchez Santos, 2007). 

Otros autores posteriores como Knies y Brentano pensaban que el cambio que se 

produce entre una obra y otra tiene relación con la estancia de Adam Smith en Europa y 

su contacto con los pensadores fisiócratas franceses (Pena López y Sánchez Santos, 

2007). En las siguientes décadas y en el siglo XX otros pensadores seguirán analizando 
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este problema smithiano y lo hacen una manera prejuiciosa y sesgada pues no conocen 

en profundidad la obra del autor escocés sino que se dejan llevar por la concepción que 

existe en la época contemporánea de Smith como principal valedor del librecambismo y 

el capitalismo. 

Sin embargo, la mayoría de estudios realizados en los últimos tiempos sobre la obra 

de Adam Smith demuestran que el cambio de pensamiento entre una obra y otra no fue 

real y ya tenía la pretensión de escribir una obra sobre economía política cuando publicó 

su obra moral. Pues su deseo en todo momento era poder escribir una filosofía moral 

completa abarcando la ética, la jurisprudencia y la economía política. 

Cualquiera que dedique tiempo a leer sus dos obras puede comprender que no 

existe la contradicción y que ambas obras se complementan y en ningún momento se 

produce un cambio en el pensamiento de Smith. En los últimos meses de su vida intentó 

rescribir su primera obra La Teoría de los Sentimientos Morales pero en ningún 

momento afirma en su última edición que lo que en ella se recoge sea contrario a su 

pensamiento. 

 

7.1. Interpretaciones del Problema 

 

Diversos autores han intentado dar una solución a este problema que consideran 

presente en la obra de Adam Smith, cada uno de ellos destacando un aspecto distinto y 

comprendiendo de distinta manera la relación entre moral y economía en su obra. 

Anteriormente hemos definido y explicado el término simpatía y su importancia 

dentro de la obra moral de Smith. Para Smith la simpatía es la base de su sistema moral 

y este sistema tiene una serie de reglas a las que se van a someter los intereses 

particulares y del individuo. Busca en la moral un límite para el sistema económico para 

los instintos egoístas de las personas. Pretende el buen funcionamiento de los intereses 

particulares pero evitando el daño a las personas que puedan derivar de estos intereses. 

La prudencia y la justicia son dos límites tanto en la obra moral como en la de 

economía política en busca de la mayor virtud de todas que es la benevolencia. El 

sistema moral que quiere crear debe por lo tanto contar con unas normas morales 

basadas en estos principios de prudencia y justicia aceptadas por la sociedad a través del 
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consenso entre los ciudadanos. Aquellas acciones que no sean socialmente buenas o 

supongan un perjuicio para otro individuo deben ser evitadas por este sistema. 

El espectador imparcial tiene como papel vigilar la moral del individuo impidiendo 

las malas acciones provocadas por el interés particular del individuo. El sistema moral 

es más amplio que la económica pues abarca a toda la sociedad y no solo al ámbito 

económico. Autores como Macfie o Cambell defienden estas tesis como solución al 

problema de Adam Smith (Pena López y Sánchez Santos, 2007). 

La segunda interpretación de la relación entre moral y economía en la sobra de 

Smith la suscriben autores como Nieli o Hollander. Esta interpretación recoge que la 

moral establece límites creando ámbitos donde el interés particular actúa. Estos ámbitos 

se denominan esferas de simpatía (Pena López y Sánchez Santos, 2007). 

Las relaciones de económica o de mercado no tienen relevancia en los círculos en 

los que existen relaciones personales sino que tienen relevancia la simpatía y la 

confianza. Cuanto más profundas las relaciones personales dentro de estos círculos 

mayor importancia tendrán la simpatía y la confianza. 

La persona por lo tanto en primer lugar velará por sus intereses y los de sus más 

allegados y luego estos círculos se irán ampliando hasta alcanzar la esfera del estado 

procurando el bienestar del resto de su comunidad pues afecta a la propia persona 

indirectamente. 

En la Riqueza de las Naciones se centra en las relaciones no personales aquellas 

que se producen entre miembros de grupos diversos que serían las que se rigen por las 

dinámicas económicas o de mercado.  

Siguiendo esta interpretación parece que la ética solo aplica a las relaciones 

personales y no de negocios y e interés que se rigen por el egoísmo. Esta interpretación 

no resuelve el problema que hemos planteado sobre la obra de Smith. 

La tercera y última de las interpretaciones que aquí recogemos es la de autores 

como Sudgen, Evensky o Hollis (Pena López y Sánchez Santos, 2007) .  Para ellos la 

simpatía y la empatía tienen un rol muy importante dentro del funcionamiento de la 

economía según el modelo de Smith. En la Riqueza de las Naciones aunque el principio 

principal es el interés particular debe de existir cierto sentimiento de simpatía para que 

sea posible alcanzar acuerdos entre las partes en las relaciones económicas.  
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La simpatía no queda excluida del sistema económico sino que contribuye y aporta 

a las relaciones económicas en la búsqueda de acuerdos y en la división del trabajo. Es 

cierto que no rige de manera esencial como en las relaciones personales pero sí está 

presente en todo momento. 

 

7.2. Ética y economía en Smith 

 

En este apartado pretendo aportar mi visión de la figura de Adam Smith, lo que se 

ha divulgado sobre su obra y la relación entre ética y economía que nos muestra. 

En su obra Smith utiliza la filosofía moral como base para construir su teoría 

económica. Siempre se ha considerado a Smith el padre del capitalismo y de la visión 

neoclásica de la economía apartando en todo momento la visión ética y social que 

aportaba a su obra. Este es uno de los principales problemas que ha planteado la 

divulgación de la obra de Smith. Es una figura mundialmente conocida y su estudio es 

general en la mayoría de países, pero este estudio se limita a una visión limitada de su 

obra centrándose normalmente en la concepción de la mano invisible que dirige la 

economía y en la fundamentación de la economía liberal como aquella que se regula 

independientemente. 

La interpretación que se suele dar a la obra de Adam Smith nos ha llevado al punto 

de considerarlo el padre del capitalismo extremo y de la no intervención económica 

pues la mano invisible guía la economía. Sin embargo, Smith conoce los defectos que 

puede acarrear el capitalismo e igualmente en su obra la justicia aparece como pilar 

fundamental en la sociedad. De pensamiento optimista como su generación cree en el 

progreso, la justicia y en la sociedad en sí. Esa visión del individuo egoísta es por lo 

tanto una visión incompleta y una mala interpretación de la obra del pensador escocés. 

Como hemos recogido en el apartado anterior los sentimientos son los motores de 

las acciones humanas ya sean sentimientos positivos o negativos y estos son naturales 

en el ser humano. Pertenecen al individuo porque así lo decide el autor de la naturaleza 

que nos define a cada uno de nosotros. De igual manera que los sentimientos vivir en 

sociedad, el intercambio o el comercio, la libertad, la predisposición al trabajo y el 

sentido de la propiedad son intrínsecos al ser humano. Smith cree que la libertad y el 
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intercambio son esenciales en la naturaleza humana y por tanto en el funcionamiento de 

la economía. 

Podemos afirmar que la ética de Adam Smith es una ética de las virtudes que posee 

un mínimo moral obligatorio. La simpatía, concepto que hemos tratado anteriormente es 

fundamental para entender su dimensión ética pues esta va a ir formando lo que vamos a 

conocer como conciencia moral en cada individuo. 

Las interpretaciones sesgadas de la obra de Smith en especial de la Riqueza de las 

Naciones han hecho que pensemos que para él el fin de la persona es la riqueza, el 

dinero y la posesión material. Es una concepción totalmente errónea ya que el fin del ser 

humano es la propia persona y el respeto social. La realización de las acciones por parte 

de la persona busca la reputación y aceptación social siempre partiendo del respeto 

moral que debemos tener cada persona con nosotros mismos. 

Otra de las afirmaciones que ya hemos comentado es que Smith piensa que el 

hombre es egoísta y se mueve por el egoísmo. Es verdad que Smith dice que las 

pasiones egoístas son las más importantes por encima de las benevolentes pues así lo ha 

establecido Dios por su conocimiento de la naturaleza humana pero el egoísmo no es lo 

que nos mueve sino nuestro interés particular que son dos conceptos distintos. 

La defensa del hombre racional de Smith es contraria a la concepción que tiene del 

egoísmo pues es un comportamiento no racional. Los actos egoístas no son respetados 

socialmente ni respetados por nuestra moral pues suponen hacer daño al otro para 

conseguir aquello que busco.  

El interés particular supone la búsqueda de mi bien pero sin pasar por encima del 

otro, basado en la competencia y el esfuerzo. El amor propio es una pasión, una fuerza 

positiva que nos dirige en la búsqueda de la virtud moral y de la estima social siempre 

que no caigamos en el egoísmo. 

Para no caer en el egoísmo para Smith existe este espectador imparcial dentro de 

nosotros, la conciencia, que va a suponer el límite moral a nuestro amor propio e interés 

particular. La libertad como parte esencial de la naturaleza humana la ejercemos desde 

la responsabilidad moral. 

Esto aplicado al ámbito económico supone que los agentes y actores económicos 

deben de actuar racionalmente y esto supone no dejarse llevar por comportamientos 



26 
 

egoístas. El mercado y la economía se corrompen cuando no se actúa racionalmente y 

los actores se dejan llevar únicamente por sus sentimientos y pasiones y hacen que la 

economía y el mercado sean ineficientes. 

La mano invisible no debe interpretarse como justificación para realizar cualquier 

acto ya sea o no egoísta. La mano invisible supone que los individuos en el uso de su 

libertad en el campo económico y guiados por su interés particular en busca de sus fines 

morales y sociales hacen que la economía se autorregule. Evidentemente esta 

afirmación es utópica pues los comportamientos egoístas aparecen haciendo que la 

autorregulación de la economía no pueda ser perfecta  
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8. La Responsabilidad Social Corporativa (RSC) 

 

En los últimos tiempos la sociedad se ha ido percatando de la importancia cada vez 

mayor que debe tener la ética en el mundo económico y empresarial. Debido a esto la 

sociedad comienza exigir un mayor comportamiento ético a las empresas a la hora de 

desarrollar sus actividades empresariales. Las empresas no se pueden centrar 

únicamente en maximizar beneficios, sino que comienzan a tener otros fines y objetivos 

relacionados con el progreso de la sociedad. 

La creación no solo de valor económico sino de valor social y ambiental tanto a 

corto como a largo plazo va a ser la base de las estrategias de las empresas en esta nueva 

etapa de primacía la Responsabilidad Social Corporativa (RSC) (Martino, sin fecha). 

Estas estrategias establecen procedimientos internos y promueven decisiones teniendo 

en cuenta estas otras realidades de la RSC. 

La RSC ha ido evolucionando desde el siglo XIX que es cuando se origina. En un 

primer momento los objetivos de la empresa eran conseguir beneficios a toda costa 

hasta ir evolucionando a unos objetivos mas diversos y centrados en devolver a la 

sociedad parte de la riqueza que ha recibido de ella. 

Sobre la RSC existen diversas teorías explicando cada una de ellas cuales deben ser 

los objetivos por parte de la empresa (Martino, sin fecha). Las teorías instrumentales 

son aquellas que entienden la RSC como una manera de obtener beneficios económicos. 

Estas teorías establecen que la empresa lo que busca es la creación de valor para el 

accionista que es el dueño de la empresa y que la empresa no tiene ningún deber de 

aportar nada mas a la sociedad pues solo se debe a estos.  

Las teorías políticas relacionan el poder de las empresas sobre todo de las grandes 

multinacionales con la responsabilidad que esta conlleva. Las teorías integradoras abren 

la puerta a una multitud de intereses en la empresa y pretende atender a gran parte de 

ellos. Estas teorías tienen un mayor carácter social y comprenden que la empresa dentro 

de la sociedad tiene un papel más importante como actor en diversos ámbitos. Por 

último las teorías éticas establecen que las empresas tienen responsabilidades éticas por 

ello la relación de la empresa con la sociedad y los principios que comparten tienen una 

gran relevancia. 
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9. La ética en el mundo financiero 

 

Este segundo apartado del trabajo recoge la dimensión ética en el mundo 

empresarial centrándome en especial en el mundo financiero. El sector financiero 

siempre ha tenido una imagen controvertida para la sociedad en general debido a las 

consecuencias que tienen las crisis financieras en el bienestar de esta.  

Desde el siglo XIX el sector financiero ha tenido cada vez una mayor influencia en 

el devenir de la economía y su mal funcionamiento ha sido la causa de la mayor parte de 

las crisis económicas que se han ido produciendo durante el siglo XX y el siglo XXI. La 

sociedad critica a menudo a este sector por su afán especulativo y por centrarse en los 

objetivos de beneficios y dejar a la persona fuera de sus intereses (Alquezar, 2015). 

El devenir de estas crisis y su incidencia en las clases medias y bajas ha fomentado 

la desconfianza hacia este sector de la economía por gran parte de la sociedad y la 

pérdida de credibilidad del sistema económico. 

Hemos de entender que el sector financiero juega un papel fundamental en nuestra 

economía. Este sector se encarga de que los flujos de dinero fluyan de manera rápida y 

eficiente en la economía de los lugares donde existe exceso a donde es necesario para 

financiar proyectos de distinta índole. Igualmente también es el encargado de dar 

seguridad a numerosas inversiones a través de instrumentos de distinto tipo que 

permiten disminuir el riesgo. Evidentemente las funciones realizadas por el sector 

financiero son muy numerosas y no vamos a enumerar todas ellas en este trabajo pues 

no es el objetivo. Nuestra pretensión con estos ejemplos es mostrar la importancia que 

tiene en el funcionamiento de la sociedad este sector no solo para el funcionamiento de 

grandes corporaciones y temas especulativos.  

La pregunta que debemos hacernos es ¿Por qué este sector de la economía en 

numerosas ocasiones tiene un comportamiento tan alejado de la ética?  Al fin y al cabo 

los profesionales que trabajan en el sector financiero son personas ampliamente 

formadas y que han recibido una mínima formación ética y humana (Argandoña, 2012). 

Teniendo en cuenta lo que recoge en su obra Adam Smith podemos pensar que estos 

comportamientos se deben a que sus objetivos son amorales pues si el único fin del 

financiero es la obtención de dinero y el enriquecimiento va a utilizar todos los medios a 

su alcance para alcanzarlo sean estos medios éticos o no. Partimos pues de la premisa de 
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que el profesional está suficiente formado para conocer que comportamientos y 

acciones son adecuados y cuales no y que la corrupción por el deseo de enriquecerse le 

lleva a realizar acciones en contra de la sociedad y de forma egoísta. 

El problema que hemos podido analizar es la avaricia y egoísmo por parte de los 

profesionales del sector que pueden llevar a cabo acciones perjudiciales para la 

sociedad, pero ¿Qué características debe tener un buen profesional? 

El profesional debe ser una persona virtuosa (Escobar, 2015) en el sentido de que 

sea moralmente bueno, es decir, los actos que realiza deben ser correctos para consigo 

mismo. Esta es la pasión más noble para Adam Smith y tiene un gran sentido su 

aplicación en los profesionales del sector financiero pues debemos realizar actos que 

tengan un fin que nuestra moral apruebe a través de nuestra conciencia o espectador 

imparcial. 

Siguiendo el esquema de Smith en segundo lugar en importancia tenemos la 

búsqueda de la estima social que el escocés define como la gloria verdadera. ¿Por qué 

Smith piensa que la búsqueda de la aprobación social es algo legítimo cuando hoy lo 

vemos como un fin un tanto vanidoso para ascender socialmente? Para Smith conseguir 

la aprobación social la búsqueda de ser respetado socialmente es algo legítimo pues lo 

considera uno de los fines de la persona humana por la que realiza las acciones y actos 

que realiza. 

El profesional debe buscar la excelencia en su trabajo la ambición no es algo malo 

si se corresponde con el esfuerzo que realiza cada persona para ascender laboralmente. 

La consecución del interés particular como ya hemos visto no es egoísta siempre que 

respetemos nuestra moral y para alcanzarlo dañemos a otros. 

Estas afirmaciones de Smith son del todo aplicables en la actualidad y tienen 

mucho sentido. El querer ser un profesional y ascender posiciones laboralmente no es 

malo sino que es algo positivo pues fomenta el esfuerzo y el buen hacer entre los 

profesionales. Esto es así teóricamente pues luego la realidad nos demuestra en multitud 

de ocasiones que la promoción laboral está ligada a amiguismos, nepotismos, la 

utilización de medios cuestionables para la obtención del fin entre otros (Argandoña, 

2012). De esta manera aupamos a los puestos más elevados en ciertas ocasiones a 

profesionales cuyo código ético es escaso o inexistente. 
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La necesidad de tener el factor humano como prioridad y no el beneficio debe ser 

prioridad de cualquier profesional de cualquier sector pero en el financiero si cabe 

importa todavía más. La costumbre ha hecho que en este ámbito económico se 

justifique los comportamientos no éticos pues a veces son prácticas constantemente 

repetidas especialmente por los directivos. ¿Cómo son capaces de realizar prácticas que 

contravienen lo éticamente correcto y no cuestionarse su propio trabajo? Estos casos se 

producen cuando la violación de las normas éticas es tan constante y sistemática que su 

proceder está justificado por el mejor rendimiento de la compañía o la reputación como 

trabajador o por su salario (Argandoña 2012). 

Otro de los factores relacionado con la dimensión ética de las finanzas es su 

carácter competitivo en el ámbito laboral (Escobedo, 2015). La competitividad es 

extrema en la mayoría de los casos debido a que son empleos muy bien remunerados o 

que están remunerados mejor que otros sectores. Esta competencia hace que los 

profesionales dejen en ocasiones la ética a parte para poder ascender más rápidamente o 

destacar sobre los demás. 

Debido a esta concienciación creciente de la sociedad con los comportamientos 

éticos en el mundo empresarial y financiero numerosas compañías en este sector 

cuentan en la actualidad con códigos éticos o normas de conducta para evitar estos 

comportamientos. El problema reside en que estos códigos sean una mera fachada un 

mero medio para mejorar la imagen y que en realidad no exista interés en cambiar las 

costumbres poco éticas que aparecen en el mundo financiero (Escobedo, 2015). 

 

9.1. La crisis financiera de 2007 

 

No ha sido esta la única crisis financiera ni la última pero si la más reciente de 

todas ellas. He escogido esta crisis en particular por mi mayor conocimiento de ella ya 

que incluso todavía hoy seguimos sufriendo sus consecuencias. 

La crisis financiera global comenzó en el año 2007 por el colapso de las hipotecas 

“subprime” cuyo valor se vio rápidamente deteriorado debido al aumento de la 

morosidad. Estos créditos se habían vendido a través de distintos productos financieros 

creándose un gran clima de desconfianza sobre el verdadero valor de estos activos 
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comenzándose a dudar sobre si las entidades financieras que tenían estos créditos eran 

solventes o no (Argandoña, 2012). 

Esta crisis que comenzó en Estados Unidos en una economía globalizada e 

interconectada como la nuestra supuso el contagio de otros países. Para resolver los 

problemas de solvencia del sistema financiero los gobiernos intervinieron algunas 

entidades financieras inyectándoles fondos para dar confianza al sistema (Argandoña, 

2012). El sistema financiero estuvo cerca de colapsar por la gran crisis de confianza que 

se creó en el sistema. 

Los gobiernos para hacer frente a la recesión y al parón de las economías 

implementaron planes de estímulo fiscal y de gasto público que hicieron crecer los 

niveles de déficit público de muchos países y a que su endeudamiento creciera 

(Argandoña 2012). En ciertos países europeos se inició así una crisis de deuda soberana 

que han supuesto planes de ajuste fiscal muy duros en estos países y su efecto en el 

estado de bienestar de las sociedades. 

En nuestro país la crisis tuvo su impacto en primer lugar con el estallido de la 

burbuja inmobiliaria pues los activos inmobiliarios estaban valorados muy por encima 

de su valor real. Este estallido de la burbuja y la crisis económica supuso el aumento del 

desempleo hasta niveles inasumibles a lo que luego se añadió el sufrimiento de la crisis 

de deuda soberana que asoló a España debido a su alto endeudamiento y déficit público 

Estas son las circunstancias y los principales episodios de la crisis financiera 

iniciada en el año 2007 y que analizaremos desde el punto de vista ético a continuación. 

Analizando los comportamientos éticos de las personas que han provocado esta 

crisis podemos establecer como punto de partida la codicia y la avaricia como 

principales causas de manera general. Esta afirmación parece que se puede aplicar para 

cualquiera de las crisis económicas pues las personas tienden a desear más y más 

riqueza cuando llega el punto que el dinero se convierte en su único fin. 

Acostumbrados a los años de bonanza y ganancias como ya hemos comentado los 

trabajadores se dejaban llevar por su deseo de acumular más riqueza y aumentar su 

reputación social pero no de una manera virtuosa sino a cualquier precio. Además de 

este comportamiento egoísta también podemos nombrar actitudes de cómplices de la 

situación pues hubo casos en los que conociendo el problema los directivos preferían 
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seguir adelante y no parar la dinámica. Denota cobardía y poca implicación con la 

sociedad de la que formas parte si contemplando los indicios y primeros problemas 

decides no ponerlo en conocimiento de la autoridad o actuar para prevenirlo. 

En esta crisis además de los financieros, los reguladores y gobernantes tampoco 

fueron capaces de afrontar el problema que se estaba creando pues primaba el egoísmo 

y la preservación de su reputación y poder a toda costa. Como podemos comprobar con 

lo expuesto anteriormente esto ya lo indicaba Adam Smith. 

¿Qué acciones llevaron a cabo los actores económicos que desembocaron en la 

crisis? Se ocultó información relevante sobre la evolución de la economía y principales 

indicadores, se hizo publicidad engañosa de productos financieros, realización de mayor 

número de operaciones para obtener comisiones mayores, se manipularon las 

recomendaciones de los valores o la calificación sobre la seguridad de cada uno de los 

productos y las instituciones financieras se beneficiaban de la limitación de sus riesgos 

entre otras cosas (Argandoña, 2012). 

La situación en la que se encontraba la economía por los fuertes crecimientos y la 

política de tipos expansionista hizo que los financieros y demás profesionales no se 

guiaran por la prudencia sino por el deseo de riqueza. 

En realidad hacer un análisis de las actitudes que llevaron a una crisis económica es 

muchas veces basarse en ideas y razones poco demostrables pero que si tienen un gran 

sentido. Además del comportamiento humano otras razones influyen para que se origine 

una gran crisis como la de 2007 pues si no las crisis serían constantes. Sin embargo, en 

este caso se dijo desde el comienzo de la crisis que no solo era una crisis económica 

sino también ética y moral (Argandoña 2012). Esta concepción de la crisis puede 

deberse a la generalización de los comportamientos no éticos en la mayor parte de la 

sociedad y la aceptación de estos nuevos valores y principios como válidos en una 

sociedad en la que cada vez es más complicado establecer ciertos estándares éticos entre 

las personas. 

El sector financiero está compuesto por bancos comerciales y de inversión, por 

fondos de inversión, agencias de calificación, supervisores entre otros agentes 

(Argandoña, 2012). Aparte de los comportamientos de los profesionales del sector los 

mecanismos de las organizaciones no se percataron de los problemas y por lo tanto 

fallaron. ¿Por qué fallaron los mecanismos de supervisión y de análisis de riesgos de las 
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organizaciones? Uno de los factores fue la utilización de modelos complejos por 

profesionales que no estaban suficientemente cualificados y que no entendían todo lo 

que hacían. Los modelos financieros utilizados por las organizaciones en gran parte de 

los casos excluían las hipótesis de sucesos catastróficos para la economía por 

improbables pero no era imposible que ocurrieran (Argandoña 2012). Estos modelos a 

su vez eran demasiado simplistas pues no tenían en cuenta numerosas circunstancias y 

estaban hechos a la medida de la etapa económica de crecimiento y expansión. 

En cuanto a los organismos supervisores existían numerosos pero ninguno de ellos 

daba una visión completa del riesgo sistémico sino que analizaban ciertas áreas de 

manera independiente (Argandoña 2012). En numerosos casos se produjeron conflictos 

de intereses como ocurrió con las agencias de calificación crediticia ya que su actividad 

consistía en la valoración de activos de otras compañías y sino le valoraban el activo 

como pedían acudían a la firma competidora. Podemos comprobar con este ejemplo tan 

simple que el sistema falló en su conjunto pues las compañías que debían de dar 

información sobre lo seguro o arriesgado de una inversión lo hacían de manera 

fraudulenta.  

En España por acercarnos a un caso que nos alcanza de forma más cercana los 

diferentes supervisores en especial el Banco de España no fueron capaces de hacer 

frente a la burbuja inmobiliaria que iba creándose con el ciclo expansionista y que su 

posterior estallido iba a traer consecuencias desastrosas. Ninguno quería hacerse 

responsable de acabar con el problema en el momento de auge porque llevaría consigo 

numerosas críticas aunque fuera mejor en el largo plazo. En este caso volvemos a 

comprobar la existencia de una actitud egoísta pues al no hacer frente al problema 

únicamente se tiene en cuenta la reputación y reconocimiento social y se olvida de los 

daños que va a producir en la sociedad con esta actitud responsable. 

 

9.2. La ética en el periodo de crisis  

 

Hemos analizado en el apartado anterior algunas de las posibles causas de la crisis 

económica de 2007 atendiendo a la ética de los profesionales del mundo de las finanzas 
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especialmente la de aquellos con mayor responsabilidad en cargos directivos y a las 

organizaciones que componen este sector y sus responsabilidades. 

Como hemos recogido también en el apartado anterior ¿Por qué la ética no es parte 

integral de la formación de un directivo y no solo la técnica? O si tiene esa formación 

ética ¿Por qué no es un complemento a las aptitudes técnicas en el día a día del trabajo? 

Estas preguntas no tienen una única respuesta pues cada profesional tendrá unas 

circunstancias distintas pero si podemos establecer que la mayoría de problemas se 

producen por una falta de ética absoluta a la hora de tomar decisiones. 

¿Qué medidas se pueden implementar para resolver estas deficiencias? La mejor 

solución reside en añadir la dimensión ética a los objetivos, estrategias, programas y 

cultura de las organizaciones (Argandoña, 2010). Estas medidas hacen que los 

empleados las vayan asumiendo como propias y la consecuencia sea una mejor gestión 

de la organización. 

Estas medidas mejoran la gestión y las probabilidades de éxito de una compañía 

pero sigue existiendo el riesgo de que independientemente de la compañía su entorno 

cometa errores u otras organizaciones lo hagan. En estas circunstancias entra en juego el 

papel de los supervisores y reguladores que antes hemos analizado como una de las 

causas de la crisis el error en los modelos de supervisión y riesgos (Argandoña, 2010). 

La mejora de los sistemas de previsión y de los mecanismos de crisis puede mejorar 

considerablemente la respuesta ante futuras crisis financieras. El objetivo debe ser 

mejorar el reconocimiento de los problemas para poder intervenir a la mayor celeridad 

posible y no cuando el mal está hecho. 

La ética no puede evitar que se produzcan nuevas crisis pues no depende 

únicamente de factores relacionados con ella pero si puede aportar algunas mejoras al 

funcionamiento del sistema financiero. 

Los errores cometidos en los años previos a la crisis que hemos recogido antes 

hubieran sido menores con una mayor presencia de la ética en las organizaciones 

evitándose numerosos fraudes, engaños, conflictos de intereses, entre otros. Los 

profesionales al guiarse por un verdadero código ético adquieren una mayor 

profesionalidad y buscan la excelencia en su profesión a través del esfuerzo, la destreza 

y el desarrollo de las aptitudes individuales. 
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Si se guiaran por la ética en la toma de decisiones se hubiese creado un ambiente 

distinto. La sociedad y las personas hubieran estado más en el centro de las decisiones y 

el único objetivo no hubiera sido maximizar el beneficio o la rentabilidad del accionista. 

Este punto está relacionado con la Responsabilidad Social Corporativa y la 

inclusión de más intereses en las organizaciones como es sobre sus empleados o sus 

clientes (Alquezar, 2015). Recordamos que se vendieron productos fraudulentos a 

personas sin conocimientos técnicos de finanzas y en estos sucesos residen otras de las 

razones por la que la sociedad suele contemplar al sector financiero de tan mala manera. 

La más importante de las consecuencias de la inclusión de la ética en el mundo 

financiero es que exista una confianza hacia el sistema y su funcionamiento por parte de 

la sociedad. La sociedad ha perdido la confianza en el sector, en sus organizaciones, sus 

supervisores y en sus empleados por las causas ya nombradas. El restablecimiento de un 

clima de confianza permite una mejora del sistema y un mejor funcionamiento 

(Argandoña, 2010). 

Este clima a falta de confianza interpersonal se fundamentado en confianza en las 

leyes e instituciones gubernamentales y en los controles internos de las propias 

organizaciones. Al fallar la legislación y los controles esta relación de confianza se ha 

vuelto a quedar vacía. 

El problema es que restablecer el clima de confianza es complicado, en un mundo 

muy amplio en el que las relaciones interpersonales son cada vez más escasas y que 

hace que cada vez más se vea como un ente independiente y a personal. Sin duda, el 

clima de confianza se ha de restablecer entre personas pues es la confianza más 

auténtica. 
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10.   Conclusión 

 

En este trabajo hemos podido conocer más profundamente la figura de Adam Smith 

no solo superficialmente sino entendiendo gran parte de sus ideas y su filosofía moral. 

Hemos desmentido algunos de los errores que la mayoría de la sociedad tiene como 

verdades en referencia a su obra. 

Smith fue un intelectual y un pensador de una gran categoría y a la historia ha 

pasado únicamente su estudio sobre economía política a veces mal interpretado 

recogido en su obra más conocida. Sin embargo hemos podido descubrir en este trabajo 

que su libro la Teoría de los Sentimientos Morales hace un análisis exhaustivo y 

completo sobre el sistema moral de las personas. 

Las razones por las que se ha tergiversado parte de las ideas del pensador escocés al 

tiempo después de muerto es algo que no conocemos pero suponemos está relacionado 

con un interés de justificar en las teorías de un gran pensador como Smith un sistema 

económico que en numerosas ocasiones se ha demostrado cruel e impersonal. 

La concepción de la persona como un ser que se mueve por las pasiones y dirigido 

por su interés particular sin caer en el egoísmo supone dar una visión muy pragmática 

de esta. La persona busca la estima social y la corrección moral a través de un 

comportamiento racional. En un primer momento estas ideas pueden hacer a la persona 

interesada pero en realidad el límite moral a través de la conciencia en su espectador 

imparcial asegura la armonía social.  

Este sistema moral creo que es muy coherente y en ningún momento defiende la 

existencia de un individuo egoísta como se dice normalmente. Es por ello que en el 

trabajo más adelante hemos podido aplicar a la dimensión ética del mundo financiero 

muchas de las ideas que Smith recoge en sus obras. 

El capitalismo extremo no está justificado en la obra de Smith y los numerosos 

aspectos sociales presentes en sus obras así lo reafirman. El tratamiento de temas como 

los salarios, la jornada laboral, los beneficios empresariales entre otras cosas supone 

reivindicar el carácter social también presente en su obra. 

Para concluir creo que el estudio de la figura de Smith ha sido muy revelador y este 

trabajo ha sido capaz de recoger los aspectos más importantes de su filosofía sobre todo 
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el aspecto moral y económico. La ética en el mundo financiero demuestra lo mucho que 

queda por hacer para alcanzar la armonía social que tanto reclamaba Smith. 
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